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SE PUBLICA T O D O S LOS S Á B A D O S 

MADRID 2 AGOSTO 1313 
Oficinas: FACTOR, 6, bajo—Apartado 515 

Suscripción en provincias, 2,75 pesetas año. 

Para anuncios y reclamos, de tres á seis de la tarde. 

Número, 5 céntimos. 25 ejemplares, 75 céntimos. 

L O S S E C R E T O S D E L A H I D R Á U L I C A 

Explicando el enchufe para grandes riegos. 
Mangarrióguez . — Si el tio de los cuartos no hubiera cerrado el grifo, vería usted salir por ahí el chorro de la riqueza pacional. 
El labriego (socarrón). — Pero si p'or este abvjerico no caben ni dos ríales, ¿cómo va a salir á chorros la riqueza? . . . 
Mangar riegues. — Es que antes se la derrite . . . 
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LOECHBS ES E L MEJOR P U R G A N T E 

A N U N C I O S T E L E G R A F I C O S 
Cada 15 palabras, 1,5© p t » . — P e r eada palabra nías , 10 c é n t i m o s .— Los anuncios solicitando tra­
bajo, á mitad de precio, y gratis por ana vez, cuando se trate de personas en s i t u a c i ó n aflictiva. 

Gran almacén de pianos de J . Hazen. Cen­
tral: Fuencarral, 55. Sucursal: San 

Bernardo, 1, Madrid. 

Candela. Calzado de lujo. Calzado econó­
mico. Géneros de primera. Mayor, T9-. 

T Gomis, sastre de caballeros y señoras. 
• Ultimas novedades. Géneros ingleses 

y nacionales. Esparteros, 20. 

Objetos de escritorio, libros rayados, im­
presos comerciales, tarjetas, circula­

res. Felipe Martin Crespo. Mayor, 47. 

En Vitoria, el quiosco del Globo, del señor 
Pedro Alonso, y el déla calle de la Es­

tación, número 2, son los que venden más 
periódicos y mejores revistas. 

Se hacen traducciones de inglés, francés, 
alemán, italiano, ruso, portugués y 

árabe. Calle Escalinata, 13. 

El que no anuncia en EL MENTIDERO 
no se enriquece. Véanse tarifas en la 

plana 11. — Se hacen contratos espe­
ciales. 

gaaanaaaaaoaaaaaaaaaaao 

Trtente DE IÍVE1CIÚÍ 
MARCA REGISTRADA 

S O C I E D A D A N Ó N I M A 

B U R G O S ( E s p a ñ a ) . 
Maravilloso especifico de per­
fume distinguido, lo mejor 
que se conoce hasta el día 
para curar la calvicie, evitar 
la caída del pelo, limpiar la 
cabeza de erupciones y casna. 
Antiséptico poderoso. Análi­
sis médico. Testimonios de 
personas conocidísimas cura­
das. Pídase en droguerías y 
p e r f u m e r í a s importantes. 
Tratamiento en peluquerías 

de primer orden. 
Frasco: 15 pesetas en Espa­
ña, Extranjero: 20 francos. 

Envío paquete postal. 
Para la cabeza no emplee 

usted otra cosa en su tocador 
que EL REGENERADOR PAZ 
DEL CABELLO. 

S O O O D D O D Q D D D O D Q D Q G D O Q D C D D Q Q Q O O O O O Q Q 

Este P E B l é f t l C O está impreso en 
los talleres tipo-Htográñcos de la Casa 

i: UNGRÍA :: 
l'laza de la E n e a r n a c i ó n , 2, donde 
ee reciben encargos de trabajos para 
la Banca, la Industria y el Comercio. 

Especialidad de catálogos ilustrados 
¿ir é impresiones de alta fantasía. 

T E R M n ^ D E J Y I Q L l N / Í R D E ZfiSRñfiZk 
Artritismo, Reúma, Gota, Anemia y Convalecencia. 
===== CURAS D I A T É R M I G A S ~ 
C O I M C I E R X O S , L A W N - T E N N I S , E T C . 

ABIERTO 15 DE JUNIO Á 15 O C T U B R E 
NOTA. El*Dr. Compaired establecerá consulta de otorinolaringología. 

C h o c o l a t e A G U S T I N O S 
RECONOCIDO COMO EL M E J O R 

V PREFERIDO POR LAS FAMILIAS DE BUEN GUSTO 
BASTA PROBARLO PARA CONVENCERSE 

TREINTA AÑOS DE ÉXITO CRECIENTE 
SIENDO SIEMPRE IGUAL EN CALIDAD y PUREZA 

Es la marca que más imitaciones ha íenido 
lo que prueba su bondad. 

PRECIO: 1.25.1,50,1,75 y 2 pesetas paquete. 
Peso antiguo. 

P í d a s e e n U l t r a m a r i n o s . 

El más rico, estomacal é ht-

giónico de los conocidos :: 

:: Pedi i io en todas partas :: 

Números de EL MENTIDERO 

Atrasados, IU «-entinto*. 
Corrientes. 3 c é n t i m o * . 
Manos «le 33 ejemplares, 73 e é n l i i n o i , 

a ION suscriptores se les e n v í a n todos lo» 
ulimero* atrasados, sí 5 c é n t i m o s . 

Suscr ipc iones especiales para 
temporada de verano, á 1,25 

trimestre. 

^ e a d e r r i i a Q a l u a e h e - í t a m a r i t . 

Hartos Oléale ti C-
EXPORTADORES D E VINOS 

Y C O Ñ A C 

JEREZ OE l i FRONTERA 

P R E P A R A T O R I A P A R A E L E J É R C I T O Y A R M A D A 

Horas de matrícula: de S E I S á O C H O de la tarde. 

H< üiLY'TilíKliO 



Contra Altau. 

Como los periódicos no dicen mas que 
medias palabras, ni publican otra cosa 
que jeroglíficos comprimidos acerca de la 
última fase del problema de Marruecos, 
nos sentimos más escamados que un be­
sugo de la mayoría en vísperas de diso­
lución. 

Sin embargo, no habíamos perdido el 
apetito hasta que se inició, apenas Villa-
nueva puso la planta en Marruecos, la 
campaña feroz contra el general Alfau, 
entrañable amigo de Luque. 

— ¡ Demonio! Aquí debe haber liebre — 
pensábamos nosotros en la más espantosa 
soledad de nuestro gabinete reformista. 

Y, ni cortos ni.perezosos,envolvimos un 
cuello y dos pares de puños en un pañuelo 
á las finas hierbas, como cualquier engan­
chado de la recluta voluntaria, y salimos 
de estampía con rumbo á Tetuán. 

Por el camino, calle de Fuencarral 
arriba, íbamos haciéndonos las siguientes 
reflexiones: « Alfau era un gran general. 
Alfau era el imico Residente posible para 
la zona española. Alfau tomó Tetuán sin 
un tiro ». Y los mismos que antes habla­
ban así, ahora empiezan á decir horrores 
de Alfau y á echarle la culpa de que haya 
tiros en Marruecos y hasta de que el Rai-
suli no se haya afeitado en su vida. 

Sobre el terreno. 

Sin saber cómo, nos encontramos en 
Tetuán y nos tropezamos de manos á boca 
con un morazo de esos que estar amigos 
por delante y que le meten á uno por de­
trás dos balazos en menos que se cuenta. 

Le expusimos en lengua arábiga, recor­
dando la goma del mismo apellido, nues­
tras pretensiones, y en seguida pegamos 
la hebra. 

Nos alegramos mucho de este encuen­
tro, porqué el hombre nos desmintió mu­
chas fantasías morunas que habíamos oído 
en la travesía de Málaga á Ceuta á varios 
transeúntes. 

En primer lugar, nos dijo que no era 
cierto nada de eso de haberse querido ha­
cer un arreglo desde Madrid con el servi­
cio de Comunicaciones marítimas y ha­
berlo destripado Alfau, que jamás se 
prestó á ninguna clase de combinaciones. 

Tampoco es cierto, según el moro, que 
el duque de/Tovar y el Sr. Villanueva tu­
vieran allí asuntos comunes, representa­
dos por el difunto hebreo Sr. Pintos. 

Lo que pasa es que el Sr. Villanueva 
fué un gran amigo particular y protector 
bondadoso de Pintos, y como éste era 
hombre de múltiples negocios, ora de te­
rrenos, ora de objetos de acero y plomo, 
ora de productos químicos — significación 
mercantil consignada en un acta que se 
levantó en Tetuán, firmada por 12 nota­
bles y refrendada por un cónsul—, re­
sulta que la gente se armaba fácilmente 
un lío, y como trabando conversación so­
naban nombres de aqui y de allá, llegó á 
producirse una verdadera confusión. 

El viaje de Villanueva. 

Nuestro irritable amigo Villanueva ha­
cía mucho tiempo que no había estado en 
Ceuta, aunque sí en comunicación cons­
tante con sus amigos del país, que muchas 
veces le pedían favores de esos que un 
hombre político no puede eludir. 

Y como el general Alfau ha querido ale-
j ar la política de la Residencia, y ha te­
nido que tirar al cesto de los papeles más 
de una carta de recomendación, claro es 
que los políticos — ¡ qué caramba! — no 
pueden mirarle con buenos ojos. 

Realmente, D. Miguel estaba algo pica­
dillo con esas cosas y con que no le hu­
bieran nombrado Residente cuando aque­
llas famosísimas notas que publicó en los 
periódicos, y como á esto vino á sumarse 
que el general Alfau dio en un pleito la 
razón á unos colonos españoles que litiga­
ban con el hebreo Pintos, pues claro que 
uno no es de mármol y que tiene que aca­
lorarse, sobre todo si viaja en Julio. 
••ooooDOOOdoooaooooac 000000 a o o o o n ü n o o a a 

Nuestro infortunado amigo el conde en 
el lastimosísimo estado á que le han traído 
las últimas operaciones. 

Deseamos sinceramente que se reponga 
cuanto antes. 
• o o o o D o o D a o o o a a D o o o a a a o o o o o o a a o o o o o a o D n 

Y eso ha sido todo : un disgustillo, como 
se ve sin importancia, que, por ofuscacio­
nes del momento, se ha convertido en flo­
reos del Residente presunto al Residente 
efectivo. 

La toma de Lauzien. 

Recogidas estas manifestaciones de la­
bios del moro — que, como ustedes habrán 
podido apreciar, es mucho más listo que 
Romanones — , le preguntamos acerca de 
la ocupación de Lauzien, tan censurada por 
Villanueva, en su calidad de Napoleón 
parlamentario. 

El moro, socarrón, como cualquier po­
lítico de España, nos respondió: 

— Si españoles no ocupar tan pronto 
Lauzien, nosotros haber entrado en Te­
tuán. Lauzien ser la llave. 

Vamos; que les echaron la llave, como 
en el treinta y cuarenta ó como en el arte 
de Ochoa, el Magnifico. 

Después nos explicó el buen Mojamé-
de-la-Mojama-de-Alicantoy (que así se 
llama nuestro amigo) que Alfau no es 
partidario de la guerra, sino de la coloni­
zación pacífica;, pero descartando las in­
gerencias de los políticos, que son dema­
siados colonizadores. 

Claro que si el general se mantiene en 
esa actitud, que es la de un verdadero ro­
mántico de nuestros tiempos, acabará poi­
que le derroten, no los moros de Marrue­
cos, sino los moros de la jarea de Madrid. 
Porque, ¿quién ha visto, señor mío, colo­
nización sin mangoneo? ¿No fué el man­
goneo de los políticos el que nos hizo po­
pulares en Cuba y Filipinas? ¡Pues en­
tonces!... 

Lo mejor del caso es que ahora se espe­
raba la dimisión de Alfau; pero el gene­
ral, que también tiene sus rasgos de iro-
nista, se ha quedado en actitud de firme y 
sonriendo. 

Final de «Norma». 

De norma deben servir estos renglones 
á los rotativos — no. nos referimos á los 
republicanos, que están siempre en la hi­
guera, haciendo todo lo contrario á lo que 
deben hacer—, si quieren contar cosas 
pintorescas de Marruecos. 

Nosotros nos despedimos del moro, pro­
metiendo visitarle otro día, y después de-
recoger un recuerdo bastante valioso, que 
en su testamento nos dejó el hebreo Pin­
tos (á menos que nos engañara el que nos 
entregó el obsequio ), llegamos al puerto 
de Ceuta, por el que tan gran interés 
ha mostrado siempre el conde de Roma-
nones, aunque sin tener allí capital al­
guno, porque ya se sabe que ha traspa-. 
sado todos sus negocios. 

Y aquí estamos de regreso, después de 
haber tenido unos días en Tetuán nues­
tra Residencia, para que se desespere de 
envidia Villanueva. 

Baños á domicilio. 
¡ Gracias á Dios que al fin se da desde 

arriba el ejemplo de la limpieza, estable­
ciendo baños al alcance del cuerpo! 

E l gran Amoscótegui, que nos ha resul­
tado el mejor sevillano de cuantos hemos 
visto circular por esos mostradores de 
Dios, acaba de instalar en el Ministerio de 
Gracia y Justicia, además del estupendo 
W. - C , dos baños, uno para él y otro para 
el director de Penales. 

Como ustedes verán, que se bañen esas 
dos criaturas es como si- se zambullaran 
en el agua el Cuerpo Jurídico en masa y 
el Cuerpo de Prisiones. 

¡Bien, Amoscótegui, bien! L a limpieza 
bien entendida... empieza por el baño. 

.¡Vaya por los que no se lavan ni las 
manos! 

Corte usted de la plana 12 el CUPÓN 
para el sorteo de la máquina de escribir 
adquirida en la casa YOST. 

¡Madrid-Tetuán. por las Ventas. 



Cuplés del <Ven y ven...> 
Si á mi me dan á elegir 

Roinanones ó Barroso, 
no cabe la menor duda... 

¡mi vida! 
... que'Romanones escojo. 

Y ven y ven y ven, 
con tus andares tan chulos, 
á ver si das un mal paso 

¡mi vida! 
y caes una vez del burro, 

Con el conde en el Poder 
no hay ya ni pa subvenciones; 
ya á nadie se da dinero 

¡mi vida! 
pues por algo el conde esconde. 

Y ven y ven y ven, 
á la Casa la Moneda, 
que cuando menos se espere 

¿mi vida! 
irá el conde á hacer pesetas. 

Con Alba y con Zancadita 
no se puede competir, 
pues son dos hombres más guapos 

¡ mi vida! 
que el célebre Tontolin. 

Y ven y ven y ven, 
ven conmigo á la Moncloa; 
mas no presumas de guapo 

¡mi vida! 
porque hay moros en la costa. 

Por quedarse sin gobierno 
en el mar se hunden los barcos; 
y en cambio á España hace tiempo 

¡ mi vida! 
le pasa to lo contrario. 

Y ven y ven y ven, 
venga el marino Jimeno, 
á ver si coge esta nave 

¡mi vida! 
y la deja sin gobierno. 

Con esto de la sequia 
están temblando los curas, 
porque ni el agua bendita 

¡ mi vida! 
está con Gasset segura. 

Y ven y ven y ven, 
dver un cuadro de historia, 
que representa á un ministro 

¡mi vida! 
sacando agua de una noria. 

Por la transcripción, 
PON. 

S E S A L E E L T R O L E 
Parece que ese lío de los tranvías se 

pone cada díamás feo y más obscuro, como 
cuando se sale el trole. 

Nosotros estamos haciendo un estudio 
verdaderamente descacharrante, por vías, 
entrevias y escampavías, no sólo para en­
terarnos bien del negocio que pretende la 
Compañía, sino también para informarnos 
del negocio á que aspiran los que comba­
ten el otro negocio. 

Porque de todo hay en la santa viña del 
Señor. 

Y como á nosotros nos importa lo mis­
mo los de la tracción que los de la contra 
tracción, ya verán ustedes cómo somos 
los que ponemos el dedito en la llaga di­
ciendo media docena de brutalidades á 
derecha é izquierda. 

Por de pronto, para que se vea que es­
tamos documentados, hemos de decir que 
todos estos líos tranviarios vienen desde 
que el conde de Romanones, siendo al­
calde, firmó la escritura autorizando el 
cambio de motor, y por virtud de la cual 
salieron ganando las Compañías veinti­
siete años y meses de concesión. 

Para que vean ustedes si es viejeci-
to eso. 

Y la maldita casualidad de que lo hecho 
por Romanones, alcalde, se discuta de 
nuevo con Romanones, Presidente. 

¡ Si les decimos á ustedes que sabemos 
más cosas!... 
aOÜDDDDDDDQUOQDDQCODOOaoDDODODDDODDOaDD 

¡ Z A M B O M B A ! 
¡ Está boa Lisboa! Zamboinbazo por acá, 

zambombazo por allá, y todo á beneficio 
de la República, que resulta una cosa mu­
cho más entretenida que el régimen mo­
nárquico, como puede verse. 

Aunque los queridos colegas no saben 
ni patata de lo que ocurre en Portugal, 
nosotros sabemos que las prisiones se ha­
cen por cientos y que la gente huye des­
pavorida, hastiada de tantos beneficios 
como ha llevado al país la nueva forma de 
Gobierno, que es una forma parecida á la 
de los sombreros de copa que usa o seor 
Arriagav • • 

Allí no va á quedar títere con cabeza, 
aunque hay quien asegura que las cabe­
zas habían desaparecido desde hace mu­
cho tiempo, y que sólo quedaban los tí­
teres. 

Lo gracioso es que al amparo de todo 
esto sacan los vividores de aquende y 
allende la frontera una de reis, que se pue­
den ustedes sonreír del almirante Dos Reis 
y de todos los Reis de la baraja. 

El único que aquí está procediendo des­
interesadamente y por amor al ideal repu­
blicano es nuestro gran revolucionario y 
mitinista D. Rodrigo, que hace hasta el 
sacrificio de sus comodidades y se perju­
dica en su peculio por ir todos los años á 
vigilar el contrabando de armas en la 
frontera. La verdad hay que proclamarla 
sin pasión. 

Realmente, ó mejor dicho, revoluciona­
riamente, su ejemplo es admirable. 

Comprendemos que el entusiasta repu­
blicano portugués Sr. Grandella le consi­
dere como al más caro de sus amigos y al 
más firme puntal de la República lusi­
tana. 

A Costa, de Grandella también gran ca­
ntarada, le merece la misma opinión, 
o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o c o o o o 

Al conde le producía hasta hace poco una irrita­
ción peligrosísima que le hablaran de hacer las pa­
ces con Montero Ríos; pero desde que- empezó á 
tomar la ZARZAPARRILLA SIMÓN, se ha purificado 
de tal modo su sangre, que está dispuesto á un 
abrazo fraternal. Quien desee curarse tan rápida­
mente acuda á Jacometrezo, 14. 

GUARDAMOS EL SECRETO 
Antes, los Presidentes del Consejo de 

Ministros tenían 30.000 pesetas de sueldo 
y 15.000 de gastos de representación. En 
verdad que es poco; pero así han sido 
Presidentes Cánovas, Sagasta, Silvela 
Maura, Villaverde, López Domínguez, 
Moret, Canalejas, Vega Armijo y Montero 
Ríos. A Romanones — justamente el más 
rico de todos, por lo menos hasta lo del 
traspaso—, le ha parecido poco aquello, 
y en el presupuesto iiltimo (véase la Ga­
ceta de"31 de Mayo, pág. 615), aparece: 

Sueldo, 30.000 pesetas; representación, 
30.000; gastos secretos, 100.000. Total: pe-, 
setas 160.000 

Que viene á ser, si las matemáticas no 
mienten, un aumento de 115.000 pesetas. 
Cerca de tres veces más de lo que gasta­
ban los infelices antes citados. 

¡Caracoles, D. Alvaro! ¿Se puede saber 
qué secretos son esos? 

Porque suponemos que no será el se­
creto de que los humildes proveedores de 
la Presidencia estén sin cobrar. 

Pero, en fin, como comprendemos que 
no todo puede decirse, si quiere usted ha­
cernos partícipes de ese misterio de las 
115.000 pesetas de aumento en los gastos, 
ya sabe que nosotros somos de los que 
guardamos el secreto. 

Agencia Hispanoafricana. 
Por algo fué Luque nuestro precursor 

en El Cencerro. Nosotros sentimos por el 
general una debilidad como si no hubié­
ramos comido en quince días, y ello nos 
hace ver una cantidad de ingenio endia­
blado en su última Real orden sobre ad­
quisición de reclutas, sin formalidades de 
subasta, con destino á Marruecos. 

A l demonio se le ocurre idear que una 
Empresa se encargue de recolectar por 
ahí 40.000 hombres, como quien recolecta 
40.000 kilos de patatas, y los ponga, en 
correcta formación, camino de Africa. 

D E S O B R E M E S A 

Francos, satisfecho. 
— Pues, señor; no sé cómo hay 

quien dice que en Barcelona no se 
puede vivir.. . 



S I T U A C I O N D E S E S P E R A D A 

El conde. — ¡ Por Dios, doctor, díganos usted toda la verdad ! 
El doctor Jimeno.— Pues miren ustedes; si no viene una Crisis favorable en Octubre, esto se va definitivamente. Este cuerpo no se 

limpia ya ni con todas las irrigaciones del mundo. 

Ya estamos viendo á los agentes, arma­
dos de romana y metro, de casa en casa. 

— A ver, pollo: ¿usted en cuánto puede 
traspasarse? 

— En 300 pesetas. 
, — ¡Vamos, hombre, usted delira! Cuél­

guese aqui... Total: 55 kilos. Un metro 
treinta de alto... ¿Quiere usted 125 pesetas 
y una muda? 

— Pero, señor, ¿qué voy á hacer yo con 
una muda en Marruecos sin saber el 
árabe? 

— ¿Hacen 200 pesetas y dos mudas?... 
Y así sucesivamente. 
Claro que el general Luque no ha caído 

i en la cuenta de lo que significa esa Em­
presa de. compraventa de hombres usa­
dos, con el correspondiente regateo. 

Nosotros, si no fuera por algunos ri­
diculos escrupulillos que aun guardamos 
en el fondo del baúl, nos quedábamos con 
la exclusiva, seguros de que nuestro por­
venir estaba en Africa. 

¡ Ah! Y nos falta por decir que si eso lo 
hacen los conservadores ú otro partido 
cualquiera de los que no tienen bula, á 
estas horas el cañoneo de todas las bate-
Has de todos los periódicos seria atronador. 

¡Pero vaya usted á saber quiénes for­
marán las Empresas! 

¡Y VIVA LA FRESCURA! 
En el corto tiempo que llevamos de 

nda no habíamos visto tupé de más gran­
des proporciones que el de nuestros ediles. 

Está terminantemente prohibido por el 
Ayuntamiento que se construyan escena­
rios, y menos teatros, de madera. 

Pues bien; por cuenta del propio Ayun­
tamiento se acaba de construir en el Re­
tiro, CON MADERAS VIEJAS, de las que ar­
den como pólvora, el teatro que esta no­
che se inaugura. 

El día que un espectador arroje una ce­
rilla de las que arden, en sitio poco visi­
ble, arderá también el teatro, y con él to­
dos los árboles del Retiro. 

Si en este país hubiera autoridades,, y 
existiera un Gobierno no presidido por 
Romanones, esta indicación bastaría para 
que se prohibiera esa escandalosa infrac­
ción — doblemente grave por la calidad 
del infractor — y se dejara sin chistera á 
Tontolín. 

Lo que no podemos explicarnos, sino 
por una atrofia estival, es que García Mo-
linas, Alvarez Arránz, García Cortés, Que­
jido, etc., toleren ese ejemplo de dmrla á 
todas las leyes, y reglamentos municipales. 

Creernos que la inauguración del barra­
cón del Retiro equivale á decir al vecinda­
rio que desde hoy puede satisfacer todas 
sus necesidades en la via pública, cuando 
no pueda hacerlo dentro de la misma Casa 
de la Villa. 

Claro que nos referimos á las necesida­
des de ciudadanía. 

Es el colmo del escándalo y de la pro­
vocación al vecindario, porque un Ayun­
tamiento que tiene á Madrid convertido 
en una pocilga, y que sólo se le ocurre 
construir un teatro, que es otra pocilga 
inflamable, merece... una ovación. 

Y oreja. 

OBSEQUIO A D. MELQUIADES 

Los amigos de D. Melquíades van á 
abrir una suscripción para regalarle á su 
jefe una mesa-ministro. E l intencionado 
obsequio, para que sea digno del futuro 
jefe de los liberales, lo adquirirá la comi­
sión en el Gran Bazar de Camas y Mue­
bles de Antonio Mercadal, Atocha, 8, 10 
y 12, frente á Carretas, donde segura, 
mente encontrarán maravillas á menos 
precio del que nos cuesta Romanones. 



LA JORNADA MÍNIMA 

L f l C H I P I R O N E R A 
(DÉ NUESTRO REDACTOR VERANIEGO) 

' ¡Qué tristeza! 

San Sebastián, 1.° (5 tarde). — El chipi­
rón es un calamar pequeñito y sabroso, 
que parece domiciliado en San Sebastián. 

Con eso queda dicho que es un pez que . 
echa tinta, como cualquier político de los 
que gobiernan. 

En esta época del año, San Sebastián 
es una chipironera en el mar y en tierra 
firme. 

Y eso que el chipirón mostruo, el gran 
López, nos ha tenido privados de su pre­
sencia unos cuantos días. 

Antes de salir para Madrid encargó rei­
teradamente en el hotel que le desconta­
ran las comidas y le, rebajaran el precio 
de las habitaciones. 

El otro día se lamentaba con razón de 
la injusticia de E L MENTIDERO al hablar 
de lo mucho que cuesta la jornada, porque 
Si ustedes no le hubieran destripado lo del 
hotelito de los catedráticos, á estas horas 
estaría el hombre viviendo tranquilamente 
en las faldas amorosas de Igueldo. 

Pero, en fin, lo importante es que sepan 
ustedes que la marcha de López nos ha 
dejado muy tristes, pues aunque el Chico 
de. la blusa es gracioso, no nos hace de reír 
tanto como López y él juntos. 

Menos mal que Burell vendrá dentro de 
poco, según se dice. Y entre él, Tomas-
seti y Brisae armarán la marimorena de 
todos los años, éste con más razón que 
nunca, porque no en balde ha sido otros 
años Romanones el jefe de las conjuras. 

¡Chóquela usted! 

El tranvía de Irún chocó... consigo mis­
mo, como ya sabéis, el 13 de Julio. Total: 
ocho muertos y más de veinte heridos. 

E l 21 chocó con el tranvía de Hernani, 
tomándole una cintura en vilo por detrás, 
como ahora se dice en el argot de Ochoa. 
No hubo muertos, porque los viajeros de 
Hernani fueron demasiado vivos para 
arrojarse á tiempo de los coches. 

El 23 chocó con el tranvía de Tolosa la . 
bella, tranvía que hasta ahora era el cam­
peón en lo de producir desgracias. 

Sólo falta al tranvía de Irún chocar con 
el de Rentería, el de Igueldo y el de Ulía. 

Pero tiempo al tiempo. Si en el corto 
que lleva de vida ha vencido á dos de sus 
congéneres, no ha de tardar en derrotar á 
los otros. 

No hay mal que por bien no venga. 
Estos choques han producido dos bienes: 
primero, el de que tengamos la fortuna 
de oir la autorizada voz del Sr. Cobián 
(padre), nombrado, según se dice, abo­
gado de la Compañía, para que se entienda 
con muertos é inválidos, y doblemente • 
padre, porque también lo es de nuestro 
gobernador: y segundo, el de inspirarme, 
y se los envío por si valen, ya que son de 
actualidad aquí, donde tantos lectores 
tiene E L M E N T I D E R O , estos 

Piropos... ferroviarios. 

Han sido tan mortíferos, hermosa, 
Tus ojos, tus desdenes y tus gracias, 

Que llevan producidas más desgracias 
Que el tranvía de Irún y el de Tolosa. 

Quisiera ver tus labios y mi boca 
Juntos todos los dias... Más aun... 
Tan á menudo, al menos, como choca 

El tranvía de Irún. 

Os envía un ósculo envuelto en algas — 
para que algas lo que quieras — desde 
esta cada día más bella Easo, donde me 
aso menos que en Madrid. 

PEPITO ZURRIÓLA. 
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¡Viva el pitorro! 
Las últimas peregrinaciones de nuestra 

insigne Orden Botijil nos han conmovido 
como si nos aplicaran una corriente eléc­
trica. 

E l colosal Patriarca Mestre Martínez ha 
tenido éxitos hidráulicos que han eclip­
sado á Gasset. 

Miles y miles de cofrades han ido á ba­
ñar sus solomillos, piernas, costillas,' et­
cétera, á las aguas redentoras de Alicante, 
Gijón, Coruña, Santander, San Sebastián 
y Bilbao. 

¡Qué limpios vuelven, y qué frescos! 
Mucho más frescos que Romanones. 

¡.Hermanos queridísimos! ¡Hermanos de 
nuestro corazón!... ¡Viya el pitorro! ¡Viva 
el Patriarca! 

¡ Sus!... ¡ al mar ! 

PELÍCULAS DE TONTOLIN 
Tontolín entra en su casa, enarbola la 

vela y grita: 
— ¡ A ver, portero! No quiero ver un 

solo papel en la escalera ni en el portal... 
Y sube majestuoso á su domicilio. 
Inmediatamente empiezan á abrirse las 

puertas de todos los cuartos, y la servi­
dumbre, que baja y sube, va soltando 
unos pedacitos de papel por la escalera y 
por el portal. 

Reaparece Tontolín, y al Ver la pista, 
que parece preparada para un raid-pa-
pier, monta en coleta. 

En todos los pisos estalla una sonora 
carcajada. 

Tontolín desaparece. 
••• 

Tontolín saca de un armario dos bande­
jas de plata repujada, escribe una tarjeta 
y envia el presente á Romanones, con una 
leve indirecta sobre la constitución del Mi- . 
nisterio. 

El Ministerio se constituye y JTontolín 
no es ministro. 

Tontolín llora la pérdida de sus bande­
jas, y "dispone que se saque al balcón la 
teresiana. 

A las pocas horas recibe una esquela: 
« Es usted corregidor ». 
Tontolín lanza un hondo suspiro, y 

dice: 
— Si se me ocurre antes lo de la tere­

siana, aun estarían en su armario las ban­
dejas. 

••• 
Ambas películas, completamente histó­

ricas, 

M E N D I Z Á B A L 
E l señor de Mendizábal era un hombre 

más bueno que el pan falto de peso, que 
no tenia talento, ni cultura, ni na. 

Disponiendo de la Gaceta y del mando 
se incautó de los tesoros de la Iglesia, con 
los que se hicieron unas cuantas fortuni-
tas — hoy reaccionarias —, y esa fué toda 
su obra. Como ustedes verán, para eso, 
como para llevarse cualquier cosa de un 
amigo más débil que uno, sólo se necesita 
tener fuerza y querer llevárselo. 

Y, francamente, no vale la pena de que 
por tan poca cosa nos den la lata todos los 
años con el mismo discurso peripatético 
de D. Facundo y la misma murga.. 

Y mucho menos que lleven engañados 
á los chiquillos de las escuelas, contándo­
les que Mendizábal fué un coloso. 

Claro que el 95 por 100 de los españoles 
no saben quién fué Mendizábal. 

Y entre ese 95 está D. Facundo. 

— No se, seña Eufrasia, por qué llaman 
Tontolín á un hombre tan guapo y tan 
gracioso. E l otro día me soltó dos piropos 
que se me han quedado pa siempre... 

— ¿Cómo eran?... 
—• E l uno decía: «Adiós, prolongación 

de la Castellana»...; y el otro: «Vaya usted 
con Dios, unificación tranviaria». 

LA CABALGADURA 
Tontolín amigo: acepta un ósculo. Has 

estado lo que se llama güeno. E l propio 
Apóstol se ha estremecido sobre su caba­
llo de madera al contemplar los festejos 
que discurriste en su honor. 

Todo fué admirable: el olor de los chu­
rros, la obscuridad de la plaza de Oriente, 
las papalinas; pero la cabalgata del do­
mingo fué ya el colmo-del derroche.* 

Para los lectores que no la vieron se la 
reseñaremos brevemente, ajustándonos 
con exactitud al orden publicado en los 
periódicos: 

« La alegría que pasa», representada 
por el propio Tontolín; piquete de la 
Guardia municipal montada... en cólera, 
y que hubiera estado mejor haciendo cum­
plir las Ordenanzas municipales; Gaitero 
(sidra del) y tamboril, tocado por Vila-
riño; gigantes y cabezudos, debajo de 
los cuales iban Bon jour, D. Roque y otros 
comparsas de Peluquín; la bandera de. 



Madrid (quiere decir lavandera, que cada 
día es más indispensable); dos trompe­
tas (Enrique y Eduardo); diez demo­
nios con faroles (ya supondrán ustedes 
que se trata de diez concejales, y que los 
faroles daban luz); carroza « La Corte de 
Colombine », con Carmen de Burgos. Ra-, 
moncito Gómez de La Serna, Antonio de 
Hoyos, etc., ..etc.; veinte clowns (agentes 
electorales), con tirsos Rodrigáñez encen: 

didos; veinte chinos (de los que pagan el 
impuesto de inquilinato), con hachas de 
viento, cuando realmente debieran usar­
las de las otras; carroza « Viva la Ale­
gría », con mujeres, representando la pro­
longación de la Castellana, la prórroga 
de los tranvias, la pavimentación de Ma­
drid, las Sacramentales, el tifus, la men­
dicidad, el sarampión y las subsistencias; 
veinte comparsas, representados por otros 
tantos periódicos, con faroles de pe-
tró... leo; un automóvil, con el alcalde 
dentro, alumbrado. 

A pesar de toda esta iluminación, la ca­
balgata parecía una lucha de negros en 
un túnel. 

Y eso que Pizarroso, secretario mayor 
del distrito, rodeado de todos los reporte­
ros municipales, se gastó lo menos tres 
cajas de cerillas de 10 en el trayecto. 

Enviamos á Tontolín otro par de óscu­
los, y auguramos que como él organice lo 
de Poincaré y resulte tan lucido, se llega­
rá, entre Francia y, España, al deseado 
acuerdo. 

Al acuerdo de que Tontolín se marche 
definitivamente. 
o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 

Corte usted de la plana il el CUPÓN para 
el sorteo de un destino de 6.000 reales. 

No h a y que a s u s t a r s e . 
Según la frase del argot en que se ex­

plican algunos ilustres demócratas y re­
volucionarios, cuando el 
Sr. La Cierva vuelva al 
Poder «dará pa el pelo» 
á los corruptores de las' 
costumbres públicas. 

Pueden estar tranqui­
los los que temen que les 
den pa el pelo. E l Sr. La 
Cierva se ha convencido 
de que lo único eficaz 

para esos fines son unas fricciones del ya 
popularísimo Regenerador Paz del Cabello, 
y pedirá á Burgos unos cuantos miles de 
frascos, que devolverán sus hermosas ca­
belleras á Lerroux, Soriano, etc., etc. 
o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 

¡ P U M L . ¡ P U M ! 
La Lotería tiene, por término medio, 

36.000 números, y todos los que juegan as­
piran al gordo. Es muy difícil que toque. 

Pero más difícil es aun que en una po­
blación de 600.000 habitantes se encuen­
tre uno en el lugar donde estalla un pe­
tardo. 

Sin embargo, suele tocarle á uno el gor­
do, y suele encontrarse uno alguna vez, 
entre sus 600.000 convecinos, en el lugar 
de una explosión. 

Lo que ya parece imposible es que le 
toque el gordo dos veces k un mismo ju­
gador entre 36.000. 

Y, sin embargo, acaba de registarse el 
caso de que una misma persona se encuen­

tre matemáticamente en los sitios donde 
han ocurrido, con intervalo de días, las 
dos únicas explosiones de pertados que ha 
habido en Madrid. 

El mortal coincidente ha sido D. Ramón 
Rodas, agente de la ronda especial del 
Presidente del Consejo. 

Y vean ustedes lo que son las cosas. En 
• el primer petardo, este agente encontró 
unos papelotes en que se amenazaba de 
muerte al conde de Romanones. 

No creemos que exista un español tan 
desocupado que se dedique á escribir se . 
mejantes tonterías. 
ooooDODDODQQDGonDaDpaDDaDaDDnaoDaoDooao 

f lent idero teatral. 
¡Esto va bienl 

Parisiana ha entrado en una nueva fase, 
que pudiéramos llamar cuarto creciente. 

El hombre de la comida bien condimen­
tada ha tenido su cuarto de hora, y ha 
puesto aquéllo como para sonreírse de un 
vals vienes. 

Bien es verdad que el lugar, la hora la 
ocasión, se prestan para toda clase de en­
sueños. 

El miércoles, Amalita Isaura, que es 
una artistaza, nos emocionó, y después 
vino una colección de cupletistas encanta­
doras, entre ellas la Olgarina, que oiga de­
cir lo que nos gustó. 

Pasen, señores, pasen, y pidan lo que 
quieran. 

Empresarios artistas-. 

La corriente de que los artistas sean 
empresarios es de aplaudir. 

Asi como La Goya se quedó con Eslava, 
Chicote se ha quedado con Apolo, 
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Espanto — E l que sienten los chupópteros libera­
les cuando se anuneia que va á venir Maura. 

España. — Una infeliz muchacha á la que explotan 
unas cuantas docenas de caballeros chulos. 

Español. — Hombre que se muere de hambre. 
Conste que nos referimos á ios verdaderos espa­
ñoles, porque los otros que tragan no son espa­
ñoles, sino de mote. 

Españolizar. — Organizar corridas de toros y fo­
mentar la empleomanía. 

Espárrago. — Rodríguez de la Borbolla, Se llama 
Perico. 

Espartero. — Un general que salía á estocada por 
toro. , • 

Especialista. — Hombre que parece que sabe mu­
cho de una cosa, porque los demás no saben una 
palabra. 

Específico. — Medicamento que lo cura todo, me­
nos la enfermedad que quiere uno curarse. De­
bemos advertir que los únicos específicos en que 
puede tenerse absoluta confianza son los que se 
anuncian en E L MENTIDERO, porque aquí sólo 
aceptamos específicos de primer orden y que 
paguen bien. 

Espectáculo. — El que están dando los liberales 
desde hace tres años. 
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Esclavo. — Español que no ha llegado á cacique. 
Escoba. — Arma que recomendamos á todos los 

los que quieran hacer una revolución eficaz. 
Escolar. — Infeliz que tiene que meterse en la ca­

beza en poco tiempo todas las tonterías que otros 
han discurrido durante muchos años. 

Escollo. — Con el que se tropezará á fines de Octu­
bre, cuando le pregunten á Romanones si puede 
abrir las Cortes. 

Escombrera. — Calle de Madrid. 
Escoria. — Todo esto, que cada día crece más, 

amenazando ahogarnos. 
Escorpión. — Uno, á quien la dejan sin cartera. 
Escote. — Falta de tela en los vestidos de las seño­

ras . Algunas veces falta de tal modo, que casi 
puede tomarse por falta de pudor. 

Escotillón. — Trampa por donde desaparecen los 
políticos, cuando el público empieza á abuchearles-

Escribanía .— Lugar de suplicio. 
Escritor. — Hombre que suele morirse sin dos pe­

setas, después de haber hecho unos cuantos mi­
llonarios. 

Escrúpulo. — Enfermedad que no padecen la ma­
yoría de los políticos. 

Escrutinio. — Chanchullo final en las elecciones. 
Escuadra. — Colección de barcos que se eonstru-



La Chelito quería ser también empresa-
ría en grande, y aspiraba nada menos que 
á quedarse con todos los teatros de Ma­
drid. 

Le ofrecieron dos ó tres coliseos, y la 
bella empresaria del Salón Madrid con­
testó siempre con la misma respuesta: 

— Para no quedarme con todos, bien 
estoy en el Salón. 

El Paraíso. 

Ahora si que El Paraíso tiene Evas, y 
hasta manzanas. 

Y no hay Adanes, porque allí va gente 
muy bien vestida, aunque le asombre á 
Weyler. 

Pero para bien vestido Foliers, que es 
el artista más notable que hemos visto 
desde hace muchos años. 

Las señoras le aplauden á rabiar en sus 
imitaciones de cupletistas. 

¡Con decirle á ustedes que hasta Roma-
nones estuvo la otra noche pidiendo repe­
tición ! 

Luego, al salir, decía: 
— Si yo tuviera en el Gabinete un hom­

bre que supiera hacer estas cosas, en Oc­
tubre serian las Cortes El Paraíso. 

Para... íso haría falta'abrirlas. 
• • • • • • • • C O D D D O D O Q Q D D Q O D O O D O O D G O O O D O O O D n 

E l pan nuestro. 

Los panaderos han publicado en todos 
los periódicos, incluso en los radicales, 
una nota demostrándonos que los obreros 
no tienen razón y que los panecillos tie­
nen el peso justo. 

A nosotros no nos la han enviado; pero 

aunque nos la hubieran enviado, no nos 
hubieran convencido. 

Lo de que los obreros tengan razón ó 
no, pase; pero que los panecillos tienen 
el peso... ¡ Vamos, hombre! 

Gracias á que nos cojen ustedes sin ga­
nas de discutir, porque acabamos de ha­
cer las paces con Andresito Aragón, y no 
es cosa de que pongamos fermento á la 
levadura para agriar estos primeros días 
de luna de miel. 

¡ Que si no !... 
• • G O O Q O O Q D O O O O O O D Q O D Q O Q O O O O Q Q O D O D O Q O D O O 

Los asiduos excursionistas á Aranjuez 
se quejan del material viejísimo que se 
emplea en esa línea, de que los trenes se 
formen casi en el momento de partir y 
de que la taquilla se cierre antes de la 
hora señalada. 

Dicen que han recurrido á los periódi­
cos y que no les hacen caso. 

¡ Ay, qué primos! Ni nosotros se lo ha­
remos tampoco asi que tengamos billetes 
para viajar gratis. 

Gracias que nos han cogido en un buen 
cuarto de hora... y sin un cuarto. 

••• 
La superiora del Colegio de Damas No-

Oles de Toledo pidió cantidad para unas 
obras, y se le concedieron por la Presi­
dencia del Consejo 60.000 pesetas. 

Hechas las obras, pidió la Superiora el 
sobrante para algunas reparaciones, y se 
le dijo que todo se había invertido. 

La superiora llamó á un arquitecto, que 
tasó, á todo tirar, el importe de las dichas 
obras en 12.000 pesetas. 

Nuevas reclamaciones y nueva afirma­
ción de que la obra ha costado las 60.000 
pesetas. 

¡ Superior, superior, Superiora! 
••• 

Para regalarle una placa al conde de 
Romanones, con motivo de sus bodas par­
lamentarias, se abrió una suscripción en 
Guadalajara. 

Se recaudaron SEIS PESETAS. Entonces 
se ordenó que los empleados contribuye­
ran, y ¡magras! 

Se pensó en una cuestación pública, con 
música por las calles, y como algunos se 
opusieran al procedimiento, al siguiente 
día fueron de casa en casa dos guardias 
de Orden público con unas bolsas, reco­
giendo lo que hubiera voluntad de dar. 

No pretenderán ustedes que comente­
mos este suceso histórico. 

• • • 

A ver si puede decirnos alguien por qué 
en la Diputación de Zaragoza no cobra un 
comerciante 440 reales, importe de unas 
figuras que se ofreciaron como premio en 
el Concurso hípico de 1912. 

COMERC IANTE 

Piensa siempre, al hacer tus presupues­
tos de publicidad, que anunciar en EL 
MENTIDERO es enriquecerse. 

Fíjate los sábados qué periódico lee el 
público en los tranvías, en las calles y en 
los cafés, y qué periódico festivo entra en 
los hogares honestos. 
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yen para perderse, según criterio de un exminis­
tro de Marina. 

Escudero. — Hombre que acompaña á Mariano de 
Cavia. También se dice de un empresario de tea­
tros. Ejemplo: Tirso Escudero. 

Escudo. — Arma defensiva para cubrirse y defen­
derse de los ataques. Por eso hay tanta gente 
que ambiciona tener un escudo para cubrirse. 

Escuela. — Pocilga á cargo del Estado, donde se 
encierra á niños y maestros para que se mueran 
lo más pronto posible. 

Escultura. — Tontolín. 
Escupir. — El Diccionario dice: «que arrojar sa­

liva con la boca». ¿Qué raro, verdad? Porque 
antes la saliva solíamos arrojarla con ó por el 
oído izquierdo. 

Escupitina. — Cámara legislativa serbia. También 
nuestro Congreso es una escupitina, aunque no 
serbia ni servirá jamás para nada. 

Escurridizo. — El banco azul. A lo mejor cree uno 
que está bien sentado, y ¡cataplún!... al foso. • 

Ese. — Anteponiéndole una a, «s el grito que de­
biéramos estar lanzando los españoles todo el día: 
¡A ése! ¡A ése! Ya saben ustedes quién es ése. 

Esencia. — La que no tienen los programas políti­
cos. Y cuando la tienen, es esencia de esa que 
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gastan los automóviles y que atufa á los tran­
seúntes. 

Esfera. — Bola. La más popular es la de Goberna­
ción, que es la esfera del Poder... del poder decir 
bolas. v 

Esfuerzo. — El que realiza Amalio Jimeno para no 
confundir las aguas jurisdiccionales con las aguas 
de mesa. 

Esfumar. — Llevarse los fondos. 
Eslora. — Mujer del loro. La mujer del loro es... 

lora. 
Esmero. — Hombre político. Con muy pocas excep­

ciones, el hombre político es... mero. 
Esófago. «* Un tubo muy largo que va desde el 

Presupuesto al estómago de los familiares de sus 
excelencias.' 

Espada. — Arma terrible que esgrimen los conser­
vadores cuando quieren tratar asuntos de Ha­
cienda. Ya habrán ustedes, oído hablar de los 
mortíferos discursos de Espada. 

Espadachín. — Caballero que siembra el pánico 
entre sus conciudadanos, hasta que sale un infe­
liz cualquiera y le arrea dos bofetadas de cuello 
vuelto. Ante ese argumeuto no hemos visto resis­
tir á ningún espadachín. 

Espantajo. — Don Valeriano. 



L A R E G E N E R A C I Ó N D E L T E A T R O 

GÉNERO QUE SE ACABA 
La bella Frescaliios. — E l cuplé de La Regadera... 
El público. — ¡Fuera!... ¡Fuera!... 
La Frescalitos (sollozante).— Pues cantaré los cuplés de El trust... de El trust... 
El público. — ¡Fuera!... ¡Fuera! 
La Frescalitos. — De El trust... de los tenorios. 

POR UN MÁRTIR DE LA POLÍTICA 

Llamamiento 
^^^= á la caridad. 

¡ Qué hernioso despertar el del pueblo 
español tan pronto como le tocamos en la 
viscera de las palpitaciones al describirle 
el estado lastimosísimo de nuestro infeliz 
Presidente del Consejo de Ministros desde 
que traspasó todos sus negocios! 

Miles de personas se han agolpado á las 
puertas de nuestras oficinas ofreciendo, 
los unos, su óbolo, y los otros, su obelisco. 

Se han registrado en nuestro libro ma­
yor rasgos verdaderamente mantecosos, 
por lo tiernos. 

Suárez Inclán quería dejarnos todo el 
superávit del presupuesto, que ascendía 
á 3,72 pesetas, en moneditas de 2 cénti­
mos; Luque nos ofreció todo el bronce 
que fuera necesario para hacerle una co­
raza al pobre conde, cosa á que nos resis­
timos, en atención á que D. Alvaro está 
acorazado desde hace muchísimo tiempo; 
Raboso nos entregó unos billetes de cari­
dad de la Compañía del Mediodía, por si 
Romanones quería trasladarse á Guadala-
jara, donde apenas le quedan unas 700 
fincas y 600 casas. En fin, la mar. 

Los chicos que forman la redacción de 
El Combate, de Toro, nos escriben una 
carta saladísima, y nos envían un sello 
de 7 4 de céntimo, no pudiendo contribuir 
con mayor suma, por no existir allí fondo 
de reptiles. 

La Mañana nos ha enternecido, repro­
duciendo nuestra lista de suscripción y 
tributándonos elogios que al conde trasla­
damos en turno de ascenso. ¡ Ese Luis Sil- ' 
vela tiene un corazón que parece una ro­
tativa! ¡ Gracias, martirio del pobre Al ­
varo ! 

Después de agradecer á los muchos co­
legas de provincias que han abierto sus­
cripción su rasgo humanitario , allá va la 

Segunda lista. 
El Combate, de Toro, l / 4 de céntimo, 

par? que rabie el general Weyler; D. Je­
naro, 5; Méndez Alanís, 10; Alba, 12, que 
es lo único que quedaba en caja; La Cier­
va , el ofrecimiento de un acta para que 
el conde no se quede sin ser diputado en 
las próximas; Merino, un tubo de pastillas 
para la tos; López Muñoz, una postal con 
versos muy malos, para que sea rifada; Al ­
fredo Brisac, 35 céntimos; Melantuche, 10; 
Pablo Iglesias, un cuarto de día de jornal; 
Galdós, media docena de boquillas de pa­
pel; Alonso Castrillo,un billete de Caridad 
á la frontera, sin regreso; Angel Guerra, 15 
céntimos; Leopoldo Cortinas, 10. 

Leopoldo Romeo, 35 y un articulo so­
bre Marruecos; Rodríguez San Pedro, una 
buena acción de la Compañía del Norte; 
Sánchez Guerra, un discurso sobre cami­
nos vecinales y carreteras; el doctor Maes­
tre, una lata... con sardinas, además; Ro­
dríguez Lázaro, tres puros; Las Noticias, 
de Barcelona, una colección de artículos 
de Pimentel; Euskadi, de Bilbao, 10 cén­
timos vascos y una botella de chacolí; El 

Pueblo Vasco, 30 céntimos; las casas de 
recreo de Madrid y Barcelona, un pleno ; 
Francos Rodríguez, 30; Primo de Rivera, 
unas espuelas. 

Como nuestra casa parece ya un bazar 
de baratijas, y sabemos que al conde le 
agradan más los donativos en pasta, roga­
mos á las personas caritativas que man­
den sus cuotas en metálico. 

No olviden que la suscripción sigue 
abierta hasta el 20 de Agosto. 
oooooooooooooooooooooooooo 

En el centro del patio de la nueva Casa 
Consistorial hay un enorme pedestal para 
una estatua, que, á falta de ésta, tiene 
provisionalmente un macizo de flores. 

Los empleados y el público hacen mil 
suposiciones preguntándose qué estatua 
irá á caer sobre el florido pedestal de la 
nueva casa comedor. 

¡ Estaría bien la de Tontolín y su perro ! 
••• 

Para cobrar la tontería de arbitrios so­
bre cédulas, toma de aguas, inquilinato, 
entradas de carruajes y solares, que es lo 
único que hasta ahora ha ido cobrando el 
Ayuntamiento, los recaudadores no se mo­
lestan en ir á los domicilios y despachan 
el asunto dejando unas citaciones en las 
porterías. 

Pero después va usted á las recaudacio­
nes, y tiene la grandísima ventaja de pa­
sarse ocho días haciendo cola, como si es­
tuviera empleado en una fábrica de ma.?. 
bles. 

Bajo el protectorado de Tontolín, todo 
es grotesco. 

¡Anda, Tontolín, mueve sea cola! 

El Ayuntamiento votó la creación de 
una clase de guitarra, bandurria y laixd 
en la Escuela municipal de Ciegos. 

Así los pobres, que no pueden costearse 
instrumentos musicales caros, y aprendi­
zaje más caro aun, presintieron un porve­
nir con la organización de rondallas, que 
tocando por cafés y bars les produjera 
para no morirse de hambre. 

Pues bien: la clase no funciona porque 
se oponen, ¿quién dirán ustedes?... ¡Los 
concejales socialistas! 

Lo que dirán los pobres ciegos: «¡Vivir 
para ver! » 

Mejor es que no vean ustedes. 

Pepito Alvarez Arranz hizo un formida­
ble discurso contra eí escándalo de las 
oposiciones á médicos de la Beneficencia 
municipal, que al fin han sido aprobados. 

En su actitud le apoyaron los socialis. 
tas y se armó el primer cisco. 

Pero los periódicos en sus reseñas han 
pasado por eso como por sobre ascuas. 

¡Así da gusto! 
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Papel al peso. 
«Los abismos». 

Nuestro reputado cinturón eléctrico don 
Felipe Maíz (antes.Trigo), competidor de 
La Chelito, ha publicado su nueva novela 
Los abismos. 

El acreditado D. Felipe, que á nosotros 
ya no nos causa ni emoción ni conmoción 
medular, porque estamos curados de es­
panto y de todo (en buena hora sea dicho), 
nos presenta á la muy hermosa consabida 
y á los muy adoradores del margen, con su 
estilo pintoresco de déshabillé y falta de 
sintaxis. 

Sin embargo, en esta ocasión D. Felipe, 
bien sea por el aplanamiento propio de la 
estación, bien porque la edad empieza á 
producir sus efectos en el vigor intelec­
tual, está mucho menos piperment que en 
las novelas anteriores. 

Claro que Los abismos no es obra como 
para declararla de texto; pero los mayores 
de edad, y hasta las niñeras y los solda­
dos la pueden leer sin peligro de tenta­
ción. 

Nosotros nos la hemos,fumado de un ti­
rón, y declaramos que como el amigo 
Avena siga por el camino emprendido, lle­
gará á escribir salmos y salmonetes sin 
grandes tropiezos. 

Claro que los chicos están alarmados 
con esta flojedad de pluma que ahora se 
nota en D. Felipe; pero, más vale asi. 

Con las kermesses tenemos sobrada dis­
tracción. 

Y, en último caso, ahí están el Salón 
Madrid y la Ciudad Lineal. 

¡Chócala, Santiago! 
El pequeño cisco que hemos tenido la 

honra de armar, en unión de nuestros co­
legas El Socialista, El Debate, España Li­
bre, El Correo Español y La Dictadura, 
para acabar con los vergonzosos chanchu­
llos del juego, dio al fin sus frutos. 

Nuestra vdtima caricatura Conferencia 
interesante, reproducida cariñosamente 
por España Libre — que está dando más 
guerra que una jarea — fué como un des­
cabello á pulso. 

Alba ha tenido un rasgo, merecedor de 
todas nuestras simpatías y de un retrato 
con mechón de pelo que vamos á enviarle, 
como recuerdo de ese estampido que le ha 
dado á Romanones en la nota oficiosa, 
verdadero petardo de la semana. 

Sólo nos parece mal que D. Santiago 
haya disuelto la Junta de Caridad que iba 
á encargarse de regular el juego, ante la 
amenaza de los que cobraban, porque ya 
nosotros, con nuestra reconocida clarivi­
dencia, le habíamos advertido el peligro, 
al decir: 

« Ahora protesta E L MENTIDERO de que 
el juego sea un negocio sucio del que co­
bran determinados políticos, y se callará 
el día que se forme una Junta encargada 
de recaudar todos esos productos para 
fines benéficos. PERO ENTONCES EMPEZA­
RÁN Á GRITAR LOS QUE AHORA COBRAN. » 

Y así ha sido. ¡ Como que tenemos nos­
otros una vista!... 

Lo que se estaba haciendo no era posi­
ble que continuara. Llegaba un político, 
cuanto más revolucionario mejor, á Mén­
dez Alanis, y le pedía una autorización 
para que pudiera jugar Fulano ó Zutano. 
Alanis contestaba que él no resolvía 
esas cosas. E l político recurría á Alba; 

Alba se inhibía. El político recurría á Ro­
manones . Y después de unos días de 
danza y de influencia, se empezaba á ju­
gar. Entonces el político cobraba sus qui­
nientas ó sus mil pesetas diarias... y á vi­
vir, dejando en ridículo al Gobierno y á 
las autoridades. 

Apenas se constituyó la Junta que nos­
otros habíamos propuesto, todos esos se­
ñores se levantaron en airada protesta 
amenazando con el escándalo, y Alba ño 
ha visto más solución que prohibir radi­
calmente el juego, que desgraciadamente 
no se puede prohibir. 

Eso es lo que nos parece mal de la reso­
lución. 

Nosotros hubiéramos sostenido la Junta 
á beneficio de los pobres, y hubiéramos 
publicado, á la primera amenaza, la es­
candalosa lista de los señores que antes 
cobraban del juego para que el público se 
sonriera. 

Pero, en fin; lo hecho, hecho está, y ya 
no se puede hacer cosa contraria, como no 
sea mantener á la Junta con todos sus 
prestigios, y perseguir y encarcelar á to­
dos los que burlen la orden y á los que fa­
ciliten la burla. 

Y ahora se nos ocurre una ideíca en 
vista de que, sin necesidad de que el trust 
nos apoye con su formidable empuje, he­
mos conseguido lo que nos proponíamos. 

¿Quieren El Socialista, España Libre, 
El Debate, El Correo Español, La Ma­
ñana, La Dictadura, etc., etc., que for­
memos otro trust para destripar negocios 
feos? ; . , , , . . . ; . ; v : V ^ 

¿Vamos? 
¡Pues ojo con el primero que juegue en 

contra de lo dispuesto por Alba ! 
¡Y chócala, Santiago, que has estao 

güeno! 

La Corres, describiendo el viaje de Gas-
set al pantano de La Piñata: 

« E l señor Gasset, emocionado, ofrecía 
atender las peticiones, y entonces una ve­
cina de Almudévar se encaramó á la ven­
tanilla y le abrazó. » 

¡Pobrecilla! Se quedaría chorreando. 
• • • 

El Imparcial: «Nuestro sistema eco­
nómico carece de elasticidad ». 
- ¡ Caracoles! ¿Más elástico todavía? 

••• 
El Liberal escribe este título : « Visita 

de pantanos». 
¿De pantanos á quién? 

• • • 

Dice El País quelaprohibición del juego 
en Madrid no dará resultados, porque 
« mientras se juegue en San Sebastián pe­
dirán lo mismo otros puertos ». 

Debemos advertir que Madrid no es un 
puerto, como no sea puerto de refugio. 

Y además creemos que en San Sebastián 
tienen derecho á jugar, porque el Casino 
se ha bastado para resolver allí el proble­
ma de la Beneficencia y de la mendicidad. 

Las cosas claras y la justicia en su 
punto. 

• • • 
La Mañana, dice: « El vecindario se 

queja ». 
Es que aquí se queja mucha gente de 

vicio. 
• • • 

España Nueva, en grandes titulares: 
« ¡ Viva la República portuguesa ! » 

Ni aunque lo pongan ustedes con letras 
de á metro va á resultar verdad. 

• • • 

El mismo colega: « Alrededor de 70.000 
duros %. 

Eso ya es ponerse en razón. 
• • • 

A B C titula un telegrama: «Una bomba 
desde un aeroplano». 

¿Y no estaba por allí el agente D. Si­
món Rodas? 

¡ Qué raro! 
• • • • • • • • • • W l l l | | I M m M M » M H H H l t l 

M A R R O N A Z O S 

El dulce néctar. 

En la Plaza de Toros de Tudela hubo el 
domingo grandes escándalos. 

Allí, como en otras plazas, hay un en­
treacto á mitad de fiesta, que aprovechan 
para merendar, desde el presidente hasta 
los espadas. 

Como los escándalos se inician en el 
cuarto toro, ya sabemos á qué obedecen 

los gritos espeluznantes, 
las broncas y las contiendas, 
que allí nunca se dan antes 
de despachar las meriendas 

fermentantes. 
¡Ahí me las den todas! 

El Poncio de Valencia ordenó que sólo 
entrasen en la Plaza los carruajes de las 
autoridades. 

E l que conducía al presidente (un te­
niente alcalde) fué detenido por carecer 
de contraseña, y la fiesta comenzó con re­
traso, y con silba al presidente. 

¿Fué cómico el incidente? 
Pues más lo fué todavía 
cuando aquel Poncio veía 
« abroncado » al presidente, 

¡y reia! 

El homenaje al «Cochero». 

Cocherito no toreaba en Madrid, y vino 
en lugar de Bomba, á perder y á no ganar, 
mientras Bombita se fué muy lejos á pro­
bar sus tendones.. 

La víctima fué el Cochero; pero el-ho-
menaje es para el vivo de Tomares, que 
se adjudicó entonces éxitos que no alcan­
zó, porque 

según los millares 
testigos de la función, 
Morenito y Alarcón 
hicieron al de Tomares 

¡ un borrón! 
THRIS - THRAS 

V A Y A U S T E D . . . 
Parece mentira que, sin salir de Madrid, 

se pueda estar en 

EL P A R A Í S O 
Y, sin embargo, es verdad. Viendo á 

Foliers y á Arcos, y comiendo al aire 
libre en el restorán del hermoso parque, 
de recreos 

EL P A R A Í S O 
se olvida uno hasta del tifus, que es el 
colmo de la felicidad. 
Iinp. de Ag-ustín Unir ía , Plaza de la Encarnación, ü 
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M A G I C P A R K 
Paseo de Rosales. 

A t r a c c i o n e s ••• Novedades C D a r f a v i l l a s . 

GRÁMOPHONE 

U R E N A 
P r i m , I. 

La Casa Ureña no ven­
de sólo los acreditados 
y discos que le han hecho popular: esta Casa tiene 
siempre las últimas novedades en ventiladores y 
toda clase de aparatos eléctricos, lámparas SOL y 
de todas las marcas de filamente metálico, y es re­
presentante de la máquina de escribir BENNETT, 
que, siendo tan buena como la más cara, la vende 
sólo á 150 pesetas. 

OMNIBUS Y BERLINAS 
• AI, — 

SERVICIO de los FERROCARRILES 
Para la estación del Norte, pedidos: Despacho Central, 

MAYOR, 32, teléfono 12 
Para las de Atocha y Delicias, pedidos: Despacho Central, 

ALCALÁ, 12 moderno, teléfono 103 
Recomendamos al público que no con­
funda el Despacho de las Compañías de 
M. Z. A. y M. C. P. con las Agencias. 

CUADERNOS PARA ESTUDIO 

D E 

L a T a q u i g r a f í a 
por U R R U E Z T A 

2 P E S E T A S 

Los pedidos á la Librería de Moya, 

Carretas, ^ M a d á d . 

EL MENTIDERO 
0 

CUPON para un destino de 
6 000 reales, libre de gastos 
EL Presidente del Consejo, en 1.a de 

Octubre de 1913, será el excelentí­
simo Sr. D. 

Nombre del lector: 

Calle 

núra. piso pueblo 

provincia 

C U P Ó N núm. 

Corte usted los nueve cupones, llé­
nelos y envíelos. 

A L M O R R A N A S 
El ungüento especial de CENARRO 
las cura infaliblemente, sean de la 
clase que quiera.—Tubo con cánula, 
1,75 pesetas.—ABADA, 4, MADRID. 

E L M E N T I D E R O 
S E M A N A R I O SATÍRICO, 

R E D A C T A D O P O R L A S M Á S I L U S T R E S D A M A S L O S M Á S I N S I G N E S P O L Í T I C O S Y L O S L I T E R A T O S D E M A Y O R C I R C U L A C I Ó N 

OFICINAS: C A L L E D E L F A C T O R . 6 : : L O S v A. L O R , E S A L A D M I N I S T H A X X D E , 

E S R Í A S E - N " T O D A S P A R T E S 

E L (VIENTIDERO lo sabe todo y lo cuenta todo c o n abso luta d e c e n c i a y hasta c o n g rac ia 
1 í 

Anuncios sencillos en séptima y octava plana, óü céntimos linea. — Reclamos en las páginas de texto, 1,50 peseta. — Para publicidad 
de mayores proporciones, precios convencionales. — S o » e a d m i t e n aut»erii>cioneii e n J M a d r l d . — En provincias, S¡,75 pesetas año. 

En toda la correspondencia debe cansignarsa Apartada da Carreas núm. 515 

NÚMERO ATRASADO. 10 CÉNTIMOS NÚMERO CORRIENTE, 5 CÉNTIMOS 

A G E N C I A S 
en todas las provincias de España, Francia y Portugal 

Cuarenta y nueve años de existencia 
S E G U R O S S O B R E L A V I D A 

S E G U R O S C O N T R A I N C E N D I O S 

Alcalá. 43. Oficinas: CABALLERO DE GRACIA, 60 

Ca U n i ó n y el f é n i x E s p a ñ o l 
C O M P A Ñ Í A DE S E G U R O S R E U N I D O S 

Capital social 12.000.000 de ptas. efectivas completamente desembolsado 
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L I S V E R A 
Loción HIGIÉNICA alemana. Infalible para quitar arrugas. 
Debido á la ACCIÓN ASTRINGENTE que ejerce sobre la piel, 
adquiere el semblante en el acto un aspecto de SORPREN-
ooaoaooooDoaaaoDooooo DENTE rejuvenecimiento. 000000000000000000000 

Venta en principales perfumerías. S E I S pesetas frasco. 

VAPORES U l OE AFRIGA 
La Roda-Hermanos 

DIRECCIÓN: G R A O - V A L E N C I A 
Correo diario de Málaga á Melilla y viceversa. 
Servicio de Almería á Melilla. 
Idem de Cádiz, Tánger, Algeciras, Ceuta. 
Idem de Canarias y Costa Occidental de Africa. 

CÁMARAS LUJOSAS 

Y O S T v i s i b l e 
LA MEJOR MAQUINA PARA ESCRIBIR 
Comparad la escritura de la YOST 

con todas las demás. 

Casa central: Barquillo, 4 

Casas propias de la Y O S T con mecánicos para 

reparación en casi todas las capitales de España, 

Agencias en todas las poblaciones importantes 

81111 DE SQBRON [.ilait] 
Aguas bicarbonatadas-sódicas 

TEMPORADA OFICIAL: DE 15 DE JUNIO 
Á 30 DE SEPTIEMBRE 

Agradable -temperatura. — «Confort». 
Economía. — Estación de ferrocarril, 

Miranda do Ebro. 

Servicio de automóvil al establecimiento 
en treinta y cinco minutos. 

Para más informes dirigirse al administra­
dor de los baños de Sobrón (Alava). 

Regalos de EL MENTIDERO 
Una máquina de escribir 

adquirida en la 

C A S A Y O S T 
• 

E l premio mayor de la Lotería, 
en el primer sorteo de 

Noviembre, corres­
ponderá al 

Núm. 

— — Nombre y domicilio del lector — 

C U P O N N Ú M . 3 

P A R I S I 
Gran Parque en el sitio más delicioso de la Moncloa. 

Restaurant con esmerado servicio. : 

ALMUERZOS • CENAS • TES • LUNCHS ® 

© Comidas al aire libre, entre pinares. 

© © Espléndidos salones para banquetes. 

Skeeting-Paseos-Teatro-Cine y toda ciase de distracciones. 

temperatura deliciosa. :: Servicio de tranvías desde la Puerta del Sol. 


